
	› Lección 1 / Para el 7 de octubre

Una esperanza 
viva

Inicia – Sábado 30/9

El redescubrimiento 
de la esperanza

La historia de la Iglesia Adventista del Séptimo Día se 
trata de personas que buscaban a Jesús. El movimiento 
adventista comenzó con una idea principal: la esperanza 
de que Jesús pronto regresaría a esta Tierra. Esperaban 

que Jesús apareciera en las nubes de los cielos, con la gloria 
del Padre y los santos ángeles.

Cuando Guillermo Miller se convenció de que Jesús volvería 
en los siguientes 25 años, no tenía deseo alguno de predicar 
sobre eso. No era un erudito, un pastor ni un profesor con 
estudios universitarios. Era un granjero que se había alejado 
del cristianismo, se había vuelto deísta, y regresó a la fe 
cristiana por medio del estudio bíblico personal y metódico. 
Estudió y volvió a estudiar sus conclusiones durante quince 
años. En 1833, finalmente cedió al llamado de Dios y compar-
tió en público sus estudios bíblicos. Él, que provenía de un 
trasfondo escéptico, presentó mensajes que convirtieron a 
miles de agnósticos, deístas y otros escépticos. Sus mensajes 
también reavivaron a cristianos de toda la vida que habían 
estado muertos espiritualmente. 

El énfasis que tiene nuestro movimiento en la segunda venida 
puede rastrearse hasta el significativo impacto y la influencia 
del movimiento millerita de las década de 1830 y 1840. Esas 
dos décadas fueron testigos de grandes avances en el descu-
brimiento de la verdad de la segunda venida y del Santuario; 
pero también hubo errores importantes que tuvieron que ser 
rectificados y, en ciertos casos, desaprendidos. 

Hoy, en una cultura absorbida en el pensamiento (y la vida) 
materialista, el mensaje de la segunda venida es tan revolu-
cionario como siempre. Ojalá ayudemos a que otros orienten 
su vida en pos de la realidad inminente del regreso de Jesús.

Inicia – Sábado 30/9

Lee el texto de esta 
semana: Mateo 
25:1-13.

Encuentra más re-
cursos en el sitio web 
de Espacio Joven: 

adv.st/espaciojoven

×  5	• Hoy: Sal. 105, 106; Hech. 7; HAp, cap. 10.



Escribe – Domingo 1/10

	• Escribe Mateo 25:1 al 13 en la ver-
sión bíblica que prefieras. También 
puedes parafrasear el texto con tus 
propias palabras, bosquejarlo o hacer 
un mapa conceptual del capítulo.
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6  ×  	• Hoy: Sal. 107, 108; Hech. 8; HAp, cap. 11.



Asimila – Lunes 2/10

	• Vuelve al texto que escribiste y 
estúdialo.

	• Rodea con un círculo palabras, 
frases o ideas repetidas.

	• Subraya palabras o frases que sean 
importantes y significativas para ti.

	• Dibuja flechas para conectar pa-
labras o frases con otras palabras 
o frases asociadas o relacionadas.

Ve y dile al mundo

El Gran Despertar de finales del siglo XVIII y 
principios del XIX sentó las bases para el movi-
miento millerita. Durante este tiempo hubo mucho 
interés por el estudio de Apocalipsis 6, que abarca 
los eventos previos a la segunda venida. Los versí-
culos 12 y 13 describen tres eventos distintos que 
ocurrieron en ese tiempo: el gran terremoto de 
Lisboa en 1755, el día oscuro del 19 de mayo de 
1780 y el día que las estrellas cayeron del cielo, 
el 13 de noviembre de 1833. Los tres eventos se-
ñalaban la segunda venida de Cristo, y el interés 
y la expectativa de las personas crecieron al ver 
estas profecías cumplidas.

Hay varios textos clave que impulsaron el 
movimiento millerita, pero Daniel 8:14, que pre-
dijo que un Santuario sería purificado al final del 
período de 2.300 días, tuvo un impacto particular. 
Desafortunadamente, los pioneros adventistas, 
en su estudio, aceptaron equivocadamente la 
interpretación popular de que la purificación del 
Santuario se refería a que la Tierra sería limpiada 
por fuego en la segunda venida. Al combinar esta 
interpretación con su comprensión de la profecía 
de los 2.300 días, llegaron a la conclusión de que 
Jesús vendría en el año 1843.

Guillermo Miller comenzó a predicar activamente 
en 1833; viajó miles de kilómetros y predicó a 
miles de personas a lo largo de los siguientes 
diez años. Al principio creyó que Jesús vendría 
en algún momento entre el 21 de marzo de 1843 
y el 21 de marzo de 1844, pero cuando ambas 
fechas pasaron, regresó a los textos bíblicos y se 
aferró al décimo día del séptimo mes: el Día de la 
Expiación (Lev. 16:29), como la fecha del regreso 
de Jesús. Esto los llevó a determinar que el 22 de 
octubre de 1844 llegaría el evento tan anhelado.

Mateo 25 y la parábola de las diez vírgenes llegó 
a ser un texto clave para los creyentes anhelan-
tes. El capítulo continúa el diálogo de Mateo 24, 
en el que Jesús dio las señales que anticipaban 
la destrucción de Jerusalén y también el fin del 
tiempo, ya que los discípulos no podían entender 
que esos dos eventos estarían separados por al 
menos dos mil años. Entonces, narró algunas pa-
rábolas relevantes respecto de la segunda venida. 
Encontramos tres de esas parábolas en el capítulo 

×  7	• Hoy: Sal. 109, 110; Hech. 9:1-18; HAp, cap. 12.



25, y la primera trata sobre las diez vírgenes. 
Cuando los milleritas prestaron atención a esta 
parábola, entendieron que Jesús es el Novio y la 
iglesia expectante representa a las diez vírgenes. 
En la historia, cinco vírgenes son sabias y llevaron 
aceite adicional para que les durara mientras el 
novio posponía su llegada, y cinco son insensatas, 
y no están preparadas para la tardanza. Estos 
trece versículos encapsulan la experiencia de 
quienes esperaban que Jesús regresara en 1844, 
pero también son relevantes para la iglesia hoy, 
que continúa esperando.

La historia de los inicios del adventismo de-
bería recordarnos que debemos ser humildes y 
cuidadosos al estudiar la Biblia. Incluso personas 
a quienes Dios usó de manera asombrosa, a veces 
aceptaron errores populares y se equivocaron en 
su estudio. Ver que Dios usa personas imperfec-
tas en su obra nos llena de ánimo, pero también 
debería alertarnos sobre que el hecho de que Dios 
bendiga nuestro ministerio no quiere decir que 
nunca nos equivocaremos en nuestro estudio.

	• Elige un versículo del texto central 
y memorízalo.

	• Escríbelo varias veces, con el fin 
de que te sea más fácil recordarlo.

	• ¿Qué puede causar que seamos 
como las cinco vírgenes que fueron 
hasta el lugar de la boda, llevaron sus 
lámparas, pero no se dieron cuenta 
de que no tenían aceite hasta que fue 
demasiado tarde? ¿Cómo podemos 
evitar ser como ellas?

	• Al leer este capítulo, ¿cuáles de las 
señales consideras especialmente 
relevantes?
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Interpreta – Martes 3/10

	• Luego de mirar el texto que escribis-
te y trabajaste, ¿a qué parece apuntar 
lo que marcaste y relacionaste?

	• ¿Qué preguntas surgen luego de 
estudiar este texto?

	• ¿Cuáles son las partes que te pa-
recen más difíciles?

	• ¿Qué otros principios y conclusiones 
encuentras?

	• Las mujeres llevaban su aceite 
adicional de reserva en recipientes 
especiales. ¿De qué forma podemos 
tener una “reserva” del Espíritu Santo? 
¿Cómo podemos aplicar este principio 
en nuestra vida?

Aumenta la reserva

La vida para los primeros creyentes adventistas 
era una mezcla de fe y acción. Leonard Hastings 
no cosechó sus papas porque creía que Jesús 
estaba viniendo. Joseph Bates invirtió todo su 
dinero en escribir artículos y predicar. La familia 
Stowell vendió su granja y se mudó con la familia 
Andrews. Cuando Jesús no regresó, como ellos 
habían esperado primero en la primavera de 1844 
y luego en octubre, la decepción fue profunda y 
dolorosa. Lucharon con sentimientos de humilla-
ción, miedo y confusión; y los asaltaron miles de 
preguntas sobre lo que creían.

La parábola de las diez vírgenes aplica tanto 
al período de espera en 1844 como al período 
más largo de espera que la iglesia ha atravesado 
desde entonces. Mateo 25:1 al 13 enfatiza la 
importancia de la preparación personal para el 
regreso de Cristo. Los versículos 3 y 4 especifican 
la diferencia entre los dos tipos de mujeres: las 
sabias llevaron aceite adicional, y las insensatas, 
no. El aceite es un símbolo que se suele usar para 
representar el Espíritu Santo (Zac. 4:1-5); algo que 
las vírgenes insensatas no tenían. Claramente 
tenían conocimiento bíblico de la verdad y una 
apariencia externa de profunda piedad, pero eso 
fue insuficiente al final.

Esta es la segunda de cuatro parábolas que 
refirió Jesús en Mateo 24:45 a 25:46. Las cuatro 
presentan dos grupos en la iglesia. Las prime-
ras tres incluyen una demora significativa que 
prueba el carácter de quienes esperan. Desde, al 
menos, la década de 1840, el pueblo de Dios ha 
estado esperando que Jesús regrese. La demora 
ha hecho que muchos duden de su promesa de 
regresar; y muchos hasta han renunciado a su 
fe. Estas parábolas muestran que quienes siguen 
confiando en las promesas de Jesús no estarán 
decepcionados al final.

Un aspecto interesante de esta parábola es 
que tanto las vírgenes sabias como las insensatas 
sintieron sueño y se durmieron (vers. 5) hasta la 
medianoche, cuando las despertó el llamado a 
encontrarse con el novio. Ni siquiera las sabias, 
que habían llevado aceite extra, pudieron per-
manecer despiertas. La medianoche simboliza la 

×  9	• Hoy: Sal. 111-113; Hech. 9:19-30; HAp, cap. 13.



oscuridad espiritual que cubrirá al mundo en los 
últimos días: “El período más oscuro de la historia 
de esta Tierra” (Elena de White, Palabras de vida 
del gran maestro, p. 341). Las vírgenes dormidas 
representan una iglesia dormida durante los 
momentos finales, antes del regreso de Jesús.

Cuando las mujeres despertaron por el llamado 
a unirse a la procesión nupcial, se dieron cuenta 
de que necesitaban llenar de nuevo sus lámparas, 
para que brillaran con fuerza luego de estar des-
atendidas por tanto tiempo. Lamentablemente, 
en ese momento crítico era imposible compartir 
el aceite que les quedaba, porque cada una tenía 
solo lo suficiente para sí misma. Cuando llegó la 
emergencia, no había tiempo de prepararse. La 
crisis reveló lo que algunas no tenían desde hacía 
tiempo ya. Lo que haremos ante una crisis está 
determinado por cómo nos preparamos hoy.

Esta parábola termina con una nota triste, cuando 
las insensatas regresan a la fiesta de bodas luego 
de un intento por obtener más aceite, y escuchan 
las palabras devastadoras: “No las conozco” (vers. 
12). Tenían una relación con el novio que era sufi-
ciente para unirse a la procesión, pero al final se 
reveló que esa relación era superficial, y no tenía 
profundidad ni compromiso.
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Conecta – Miércoles 4/10

	• ¿Qué relación tienen los siguientes 
versículos con Mateo 25:1 al 13?

Apocalipsis 6:12-17

Mateo 24:3-14

Mateo 24:36-44

Apocalipsis 1:7

Habacuc 2:1-3

Mateo 22:1-10

Mateo 7:21-23

1 Tesalonicenses 5:1-10

Apocalipsis 3:14-22

	• ¿Qué otros versículos se te ocurren 
en conexión con el texto principal de 
esta semana?

	• Repasa el versículo que elegiste 
memorizar de Mateo 25:1 al 13.

Accede a los siguientes vínculos para ver algunos videos cortos sobre este tema:
Recuerda que, aunque los videos están en inglés, puedes configurar los subtítulos en español.
El Gran Despertar: https://lineagejourney.com/video_episodes/2-great-awakening
Los inicios de Guillermo Miller: https://lineagejourney.com/

video_episodes/3-william-miller-early-life-and-conversion
El estudio y el llamado al ministerio de Guillermo Miller: https://lineagejourney.com/

video_episodes/4-william-miller-study-and-call-to-ministry
El Gran Chasco: https://lineagejourney.com/video_episodes/5-the-great-disappointment
Predicando con la cosecha: https://lineagejourney.com/video_episodes/6-potato-preachers

×  11	• Hoy: Sal. 114, 115; Hech. 9:31-43; 10, 11; HAp, cap. 14.



Enfoca – Jueves 5/10

	• ¿Dónde ves a Jesús en el texto 
principal de esta semana?

	• ¿Cómo puedes ver a Jesús de 
manera diferente, o identificar algún 
rasgo nuevo de él?

	• ¿ Cómo piensas que se siente Jesús 
de que muchos crean que está lle-
gando tarde a su propia celebración?

Una demora dolorosa

Jesús es el Novio en la parábola. Él anhela reu-
nirse con su novia, la iglesia: tú. No hay nada que 
Jesús quiera más que llevar a sus hijos al Cielo. Esta 
demora apena el corazón de Dios, quizá más que 
el nuestro. El texto de esta semana usa el ejemplo 
de una boda para ilustrar las dificultades que en-
frenta la iglesia expectante. A nadie le gusta una 
boda que se demora en comenzar. Los invitados 
se impacientan, el novio no se queda quieto y la 
novia se vuelve irritable. Esperar un evento que 
aguardamos hace mucho puede ser una tortura. 
Por eso, la parábola de las diez vírgenes ilustra 
tan bien la agitación emocional que enfrenta la 
iglesia. Esperar es difícil para todos.

La interpretación equivocada de la Biblia 
resultó en una dolorosa decepción para la 
iglesia que esperaba en 1844. Los eventos del 
22 de octubre, que llegarían a conocerse como 
el Gran Chasco, dividieron al movimiento mille-
rita. Ellos tenían una comprensión de la Biblia, 
pero cuando su fe fue probada, se descubrió 
que no estaba suficientemente enraizada para 
sostenerlos, y abandonaron la esperanza en el 
pronto regreso de Jesús.

Así como en Mateo 25, los milleritas necesitaban 
aceite adicional para sus lámparas luego de haber 
esperado hasta el momento más oscuro: su me-
dianoche. De esa experiencia podemos aprender 
que el aceite no es transferible. Cuando llega la 
crisis, nadie puede pedir prestada la confianza en 
Dios de un amigo. Todos deben poner en acción su 
propia fe. Jesús nos ofrece salvación libremente a 
todos, pero espera que cada uno de nosotros nos 
entreguemos personalmente a él y desarrollemos 
el carácter de Cristo en nuestra vida. Así como 
Jesús cumplió un rol en la salvación que solo él 
podría cumplir, nosotros tenemos nuestro propio 
rol: debemos entregarnos a Cristo y permitirle que 
obre en nuestra vida. El carácter transformado 
por el Espíritu Santo (Rom. 8:13) no es algo que 
podamos compartir con otros. Podemos compartir 
su amor y ser una luz en el mundo en esta época 
oscura, pero el carácter no es transferible. Pronto 
se oirá el llamado: “¡Ya viene el novio! ¡Salgan a 
recibirlo!” (Mat. 25:6). Como parte de la iglesia 

12  ×  	• Hoy: Sal. 116-118; Hech. 12; HAp, cap. 15.



expectante y activa, tenemos que 
vivir en Cristo cada día hoy, para 
estar listos cuando él venga. Lo único 
que nos puede preparar es el aceite 
del Espíritu Santo, que llena nuestro 
corazón cada día y transforma nues-
tro carácter.

Mientras las diez vírgenes dormían, 
nadie notaba la diferencia entre las 
sabias y las insensatas. La diferen-
cia se hizo evidente recién cuando 
llegó la crisis. ¿Cuántos de nosotros 
en la iglesia nos vemos bien desde 
afuera, pero no experimentamos 
la obra personal del Espíritu Santo 
diariamente? Quizá la verdadera crisis 
ocurre antes de la emergencia. Quizá 
las épocas de normalidad, y hasta de 
prosperidad, sean las más peligrosas. 
Ahora, mientras las cosas todavía 
están “normales”, es cuando debemos 
abrir cada rincón de nuestra vida al 
Espíritu Santo para que cuando se 
revele el carácter de cada uno, todos 
vean al Cristo vivo en nosotros.
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Aplica – Viernes 6/10

	• Luego de estudiar los capítulos de 
esta semana, ¿cuáles son algunas de 
las aplicaciones personales para tu 
vida de las que estás convencido?

	• ¿Qué de lo aprendido crees que 
deberías poner en práctica en tu 
lugar de estudios, con tu familia, en 
tu lugar de trabajo o en la iglesia?

	• Repasa el versículo de memo-
ria. ¿Cómo se aplica a tu vida esta 
semana?

El mensaje del 
advenimiento

“A Guillermo Miller y a sus colaboradores les fue 
encomendada la misión de predicar la advertencia 
en Norteamérica. Dicho país vino a ser el centro 
del gran movimiento adventista. Allí fue donde 
la profecía del mensaje del primer ángel tuvo su 
cumplimiento más directo. Los escritos de Miller 
y de sus asociados se propagaron hasta en países 
lejanos. Dondequiera que los misioneros hubiesen 
penetrado, allí también se difundieron las alegres 
nuevas de la pronta venida de Cristo. Por todas 
partes se predicaba el mensaje del evangelio 
eterno: ‘¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha 
llegado la hora de su juicio!’ […]

“Por todas partes se oía el testimonio escrutador 
que advertía a los pecadores, tanto mundanos 
como miembros de iglesia, para que huyesen de la 
ira venidera. Como Juan el Bautista, el precursor 
de Cristo, los predicadores ponían el hacha a la 
raíz del árbol e instaban a todos a que llevasen 
frutos dignos de arrepentimiento. Sus llamados 
conmovedores contrastaban grandemente con 
las promesas de paz y seguridad que se oían 
desde los púlpitos populares; y dondequiera que 
se proclamaba el mensaje, conmovía a la gente. 
El testimonio sencillo y directo de las Escrituras, 
introducido en el interior de los hombres por el 
poder del Espíritu Santo, producía una fuerza de 
convicción que solo unos pocos podían resistir. 
Personas que profesaban cierta religiosidad eran 
despertadas de su falsa seguridad. Veían sus 
apostasías, su mundanalidad e incredulidad, su 
orgullo y egoísmo. Muchos buscaban al Señor con 
arrepentimiento y humillación. El apego que por 
tanto tiempo se había dejado sentir por las cosas 
terrenales ahora se fijaba en las cosas del Cielo. 
El Espíritu de Dios descansaba sobre ellos, y con 
corazones ablandados y subyugados se unían para 
exclamar: ‘¡Temed a Dios y dadle gloria; porque 
ha llegado la hora de su juicio!’” (Elena de White, 
El conflicto de los siglos, pp. 417, 418).

14  ×  	• Hoy: Sal. 119; Hech. 13:1-3; HAp, cap. 16.



Dialoga

Comparte con tu clase de Escuela 
Sabática, o con tu grupo de estu-
dio de la Biblia, algunas ideas del 
versículo que has memorizado, así 
como cualquier otro descubrimiento, 
observación o pregunta. Plantéate 
estas preguntas de discusión con el 
resto del grupo:

¿Por qué te parece que Dios 
permitió que los primeros 
creyentes adventistas cometieran 
un error en su interpretación? ¿Cuál 
fue el propósito de eso?

La verdad sobre la segunda venida 
era nueva y era compartida con 
un sentido de urgencia. ¿Cómo 
podemos mantener la frescura y 
la urgencia vivas hoy, aunque para 
muchos esta verdad no es nueva?

Dios usó un granjero para predicar 
miles de sermones sobre la 
segunda venida. ¿Qué nos dice esto 
sobre quién está capacitado para 
predicar y compartir sobre Dios 
hoy?

¿Quién puede ser considerado 
sabio según Mateo 25, aunque 
esté durmiendo? ¿Cómo sería esa 
experiencia?

Aparentemente, las vírgenes 
insensatas se habían acostumbrado 
a pedir aceite prestado, y eso 
les trajo problemas cuando llegó 
el novio. ¿Cómo podemos estar 
“pidiendo prestado aceite” hoy en 
día, y cómo podemos evitarlo?

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . .

Agenda 

Desafío #MODOON
¿Qué tal organizar con algunos amigos y com-

pañeros una acción especial para realizar en la 
universidad? ¿Cómo pueden mostrar a Jesús a los 
otros estudiantes y profesores?
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	› GP – Lección 1

La bendita espera
“No es que el Señor se tarde en cumplir su promesa, como algunos suponen, sino 
que tiene paciencia con ustedes, pues no quiere que nadie muera, sino que todos se 
vuelvan a Dios” (2 Ped. 3:9).

Si eres como yo, probablemente no te 
guste esperar. Enfrento una verdadera 
lucha interior cuando estoy en una fila 
y veo al que atiende haciendo todo con 
mucha calma. Sin embargo, no suele haber 
otra salida cuando de espera se trata. 

Todos estamos esperando alguna cosa. Y 
¿qué podemos hacer mientras esperamos? 
Algunos leen un libro, otros juegan, otros 
atienden llamadas telefónicas... 

Hace dos mil años los cristianos esperan 
el regreso de Jesús, como lo prometió en 
su Palabra (Juan 14:1-3; Hech. 1:9-11; 1 Tes. 
4:16, 17; Mat. 24:29-31, 42-44; Luc. 9:26; 
Apoc. 1:7). El regreso de Jesús es motivo de 
gran esperanza y alegría para su pueblo. 

El cumplimiento de varias señales del 
fin de los tiempos (Mat. 24; Apoc. 6:12-17) 
despertó a muchos predicadores en los 
siglos XVIII y XIX para predicar el mensaje 
del Regreso de Jesús, como: Manuel Lacunza 
en Chile; Edward Irving en Inglaterra; y 
Johann Bengel en Alemania y otras partes 
de Europa, Asia y África. Además de esos, 
surgió en los Estados Unidos un hombre 
llamado Guillermo Miller que, junto con 
los demás predicadores del Movimiento 
Millerita, creían que el advenimiento de 

Cristo era para ese tiempo (alrededor de 
1844). El chasco fue profundo y doloroso. 
Fueron humillados y confrontados. Muchos 
habían invertido todo lo que tenían en la 
predicación de esa esperanza; muchos 
dejaron sin cosechar sus plantaciones, 
ya que Jesús volvería ese año. 

Después de esta experiencia siguieron 
esperando en el Señor hasta que compren-
dieron el real significado de la profecía. 
Comprendieron, además, que debían seguir 
predicando acerca del regreso de Jesús 
a muchos pueblos, naciones y lenguas 
(Apoc. 10:10, 11). 

La historia de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día es una historia de personas 
que esperan el regreso de Jesús. Esa 
fue la idea central desde el principio del 
movimiento: Jesucristo volverá pronto a 
este mundo, de manera literal. 

Volvamos a la pregunta del inicio: ¿Qué 
podemos hacer mientras esperamos? Fren-
te a la aparente demora de Jesús, muchos 
dudan de su promesa, y otros renuncian a 
la fe; pero la Biblia muestra que aquellos 
que sigan confiando en las promesas de 
Jesús no quedarán chasqueados al final. 

Diálogo abierto:

1.	 ¿Por qué muchos juzgan que el 
regreso de Jesús está retrasado? 

2.	En la cultura de hoy, con un estilo 
de vida apresurado y materialista, 
¿el mensaje del regreso de Jesús 
aún es revolucionario? ¿Cuál es la 
importancia de dicha promesa? 

3.	¿Qué nos enseña la parábola de las 
Diez Vírgenes acerca de cómo lidiar 
con la demora y la espera? 

Pr. Robson S. Silva - Director del Minis-
terio Joven de la Asociación Mineira Sur.
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